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... No aire andan dabondo as cousas graves, é certo; fácil é conocelas, e hastra 
falar delas; mais son muller e ás mulleres, apenas si á propia femenina franqueza 
lle é permitido adiviñalas, sentilas pasar. Nós somos arpa de sóio dúas cordas, a 
imaxinación i o sentimento ... (p. 293) 

Afirma a continuación que las mujeres sólo pueden intervenir en la resolución de pro- 
blemas humanos de gran importancia ayudando calladamente y apoyando a sus com- 
pañeros del sexo masculino, que s í  pueden legítimamente dedicarse a tales cosas. Se- 
gún dice: "E deles ver as chagas e sondalas e buscales procuro ... O pensamento da mu- 
ller é lixeiro; ... n'e feito para nÓs o duro traba110 da meditación ..." (pp. 293-95). 
Aunque en otras ocasiones Rosalía expresa ideas mucho menos tradicionales sobre la 
mujer, estos ejemplos son importantes y revelad 

Si la "dulzura infantil", la modestia, y :as 
muy apreciadas en la mujer por los contemporaneos ue nosiiia, no nos ueoe sorpren- 
der que ella se conciba como exhibiendo tales rasgos. En otra oc n- 

paraciones que Rosalía traza entre s í  misma y las criaturas humi 7). 
Uno de los poemas de la colección En las orillas del Sar, por eje] n- 
timiento de identificación con una flor pequeña, modes >roba, que, ~ u i i i u  ella 
misma, incorpora otra virtud femenina de la época, la fec 
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Y en un siglo que difícilmente acepta la inteligencia en la mujer (la reina de España. 
en 1804, escribe, "Soy mujer, y aborrezco a todas las que pretenden ser inteligentes, 
igualándose a los hombres, pues lo creo impropio de nuestro sexo" (7) ), es lógico que 
Rosalía se oponga a veces a la publicación de sus poesías, y que obligada a 
tachar tanto a su obra como a su propia inteligencia de muy de . Habla, en 
su prólogo a los Cantares gallegos, del "probe inxenio como o q~ lrou en sor- 

eopoldo M :pe ra  utib 
. . 

iza la prim >rigen y orga- 
nización es más perfecta que e1 hombre, Notas reco.. , , , ,~~~ ,,, ,, , .  , ,,u,nero, Madrid, 
1882, p. 37 (citada por María del Carmen Simón Palmer en "La higiene y la medicina de la mu- 
jer española a travCs de los libros (S. XVI a XiX)",La mujer en la historia de Espa&, op. cit., p. 72. 
En cuanto a la modestia y-el pudor, es significativo que J. Landa, en el artículo "La mujer en Ta- 
rragona", publicado en 1872 en Las mujeres españolas, portuguesar y americanas, t .  11, p. 405, 
sugiere que la modestia está de acuerdo con la "naturaleza e inclinaciones" de la mujer, y que J. 
Mané y Flaquer, en "La mujer en Barcelona", del t. 1 de la misma obra, p. 142, Uama el pudor 
"el más dulce y precioso atractivo de la mujer". Ambos autores son citados por Paloma de Viiio- 
ta, op. cit.. 

(5) En "ParaUels in Rosalía de Castro and Emily Dickinson", m e  Cc W Y ,  1981), 
pp. 3-9. 

(6) Obras Completas, 6a edición, Aguilar, Madrid, 1968, p. 617. 
(7) Marqués de Villa Urrutia, Las mujeres de Fernando VII, 2a ed., Francisco Beltrán, Ma- 

drid, 1925. p. 35. Citado por María del Carmen Simón Palmer, op. cit., p. 73. 
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incluye la colección entre lo que llama los "maos libros" (p. 301). Su propio marido, 
Manuel Murguía, que por cierto cree que "la vida de una mujer, por muy ilustre que 
sea, es siempre bien sencilla...", comparte la visión de modestia que ella tiene de sí 
misma, describiendo a su esposa comc ; 

literarios" (Obras Completas, p. 562). 
Rosalía se simpatizaba también con otro topico aei perioao en que ...,, -1 
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Las actitudes descritas hasta ahora, eIi veL de darnos un retrato completo de RO- 
salía de Castro, simplemente nos demuestran que ella había asimilado la retórica de 
su época en lo que concierne a la mujer y que no se sentía cómoda haciendo un papel 
que pudiera poner en duda su femineidad (8). Análisis cuidadosos de sus textos y de SU 

biografía sugieren que los datos arriba citados representan una visión sóIo parcial de 
Rosalía. El poema en que parece identificarse con el poder de las demoníacas morenas 
frente a las "blancas ángeles" rubias (p. 645, Obras Completas), aunque no se debiera 
ton documento biográfico, poi dudas sobre su abnegación y 
mo n muchas ocasiones se vislu 110 y ambición en su actitud 
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hacia su propia obra, además, que desmienten ei aesprecio que expresa en los prólogos 
frente a sus creaciones literarias. Es significativo también que se haya casado precisa- 
mente con un hombre que apreciaba y elogiaba públicamente su primera obra impresa 
y quien, según se dice, la alentaba a seguir escribiendo. No obstante las palabras des- 
pectivas que eila pronuncia ante sus propios escritos, nos habla también de un intenso 
deseo de rehuir sobre todo lo vulgar (p. 294), y es revelador que, en una ocasión, al 
referirse a sus Cantares gallegos, insiste no en sus modestas intenciones, sino en la no- 
vedad y atri a 
revolucionar 

... quienei 
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... Un Libro de trescentas paxinas, escrito no doce dialecto do país, era naquei. 
estonces cousa nova, e pasaba polo mesmo todo atrevemento. Aceptárono, i 
o que é máis, aceptárono contentos, e i eu comprendín que desde ese momento 
quedaba obrigada a que non fose o prirneiro i o último. N'era cousa de chamar 
as xentes á guerra e desertar da ba ie eu mesma había levantado. (p. 299) 

(8) La sabiduría de la époc educación en la mujer "no debe 
notarse" (Véase M. Victoria López-~oraon, La iirerarura reiieiosa v moral como conformadora 
de la mentalidad femenina [1760-1860]", en La mujer ', 

. op.  cit., p. 68). 
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La actitud de Rosalía frente a baiicia es muy significativa sicológicamente, pu- 
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las demás regiones de España, sino que proclam :rioridad :llas. Gali- 
cia, nos asegura, "a quen xeneralmente xuzgan jespreciat ) de Espa- 
ña ... acaso sea o máis fermoso e dino de alabanza" (p. 285). Aunque es el objeto 
de las burlas de algunos, en realidad es "c'ompetidora en cos países 
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(9) " 'Saudades' as Structure in Rosalí rillas del Sar", Hispanic Joumal, 
5, no 1 (otono, 1983), pp. 29-41. Subsecue son tomadas de este artículo. 
Las páginas están indicadas cntre paréntesis. 

( 1  O )  La poesía de Raalía de Castro, Editorial Gredos, Madrid, 1974, p. 187. 
(1 1) "Breve nota sobre la morriña en Rosalía", Presencia de Rosalía: Homenwe I 

cabodano de seu pasamento, Vigo, 1975, p. 11. 
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de los moldes de lo femenino y de lo modesto está en pugna con otros elementos muy 
fuertes de su personalidad. Creo que a p o que afirma la autora en algunas 
ocasiones y a pesar de los datos biográfic v figura relevadamente su papel de 
madre y esposa, ella en el fondo difería mucrio uel estereotipo femenino de la época. 
Sería temerario pretender a estas alturas resolver definitivamente todas las contradic- 
ciones en torno a Rosalía; sin embargo, algunas teorías sicoanalíticas de la personali- 
dad ayudan a comprenderla, sirviendo asimismo para corregir interpretaciones falsas 
y para abrir posibilidades de nuevas interpretaciones de su vida y de su obra. 1 

una metodología sicoanalítica acarrea ciertos peligros, como señala Catherine 
(1 2), la complejidad de la personalidad de Rosalía y el hecho de que de su iris.,.,..-., 

en el dolor y el sufrirni lla y sus 
justifican plenamente su 

Entre los varios criticos que nan iiuminaao con aguaeza los conflictos incons- 
cientes que existen bajo la superficie de 1; Rosalía, hay algunos que merecen 
particular atención por sus especulaciones 1 las con su infancia. Kessel Schwartz 
publica en 1972 un agudo retrato sicológicu, para decirlo así, de ella. Señala sobre 
todo,el papel desmesurado en su obra de la muerte y la depresión, el cual él atribuye 
desde un principio a su complejo de inferioridad, a sil sensibilidad, y a sus privaciones 
infantiles en el campo afectivo (13). Schwartz interpreta las imágenes de sequedad 
que encuentra en la obra rosaliana como indicio de una falta de ter 
maternas. Según afirma, la depresión de Rosalía es producto de su j 

dre, que su propia conciencia convierte en idealización desmesuraaa. >u ira -...-.. 
ces se vuelve contra s í  misma, produciendo su característico estac le 
Marina Mayoral, en 1974, completa este retrato de Rosalía. Señala, Sc 
la tenebrosidad sicológica de la autora, afirmando que el dolor es "el iá! 
tante" en su obra (14). Demuestra,'en su ie la novi 
tensos conflictos edipales no resueltos de 1 11 escribir 
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aportaciones pueden permitirnos evitar errores como los que señala Davies; una comprensión de 
la irracionalidad de las emociones, por ejemplo, y de los orígenes infantiles de éstas, pone en duda 
la idea de que el sentimiento de culpabilidad de la autora en relación a su sexualidad compruebe 
una vida sexual ilícita por su parte. Una perspectiva sicológica también permite ver una obra como 
Cantares gallegos como proyección sicológica d e la autor: 
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(13) "Rosalía de Castro's En las orillas 
pcsium (Invierno, 1972), pp. 363-75. 

(14) P. 71. Tanto Schwartz como Mayoral evitan c de tomar 
toda la poesía de Rosalía como confesional (p. 212). Sc  éticas al 
adulterio signifiquen que ella fuese adúltera (p. 371), vi a sólo de 
sueños o fantasías de la autora. Mayoral, asimismo, interpreta "Cain tan baxo, tan baixo" de 
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MARTHA LAFOLLLTTE MILLER 

Lo que Schwartz llama "aepresion" y Mayoral "dolor" -concebido como emo- 
ción que rige la obra de Rosalía total o parcialmente- es visto por Robert Havard 
como "saudade". En su valioso y global estudio de E n  las orillas de Sar, analiza la 
presencia de esta emoción en poesías amorosas, regionales, y religiosas. En cada 
una de estas tres esferas, Havard nota aspectos de los siguientes cuatro elementos: 
la orfandad o el desheredamiento; la desolación; el martirio; y el pecado o el paga- 
nismo (pp. 32-34). Havard, aunque su orientación es más estructural que sicológica, 
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